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Hay estadísticas que suscitan indigna-
ción: “Las 74 personas más ricas de
Estados Unidos ganaron más dinero
en el 2009 que los 19 millones de tra-
bajadores de más bajos ingresos”,
según publica el sitio digital Demo-
cracynow.
Datos de ingresos divulgados por el

gobierno estadounidense demues-
tran que las remuneraciones en ese
país disminuyeron para todas las
franjas de ganancias anuales en el
2009, excepto en el sector más alto,
donde aumentaron drásticamente, a
pesar de que la nación se encuentra
bajo los efectos de una aguda crisis
económica y financiera. 

El analista financiero David Cay
Johnston reveló nada más y nada
menos, que el promedio de ingresos
de los norteamericanos de la capa
más alta (los que ganan más de 50
millones de dólares por año) ha llega-
do a un promedio de más de 250
millones. 
También las últimas estadísticas

gubernamentales indican que millo-
nes de trabajadores desempleados
no percibieron ningún ingreso el año
pasado. De cada 34 estadounidenses
que tuvieron ingresos en el 2008, uno
no ganó ni un solo dólar en el 2009.
El impacto real de estas cifras se

percibe cuando se contextualiza en la

situación actual por la que atraviesa
la sociedad norteamericana, expues-
ta a altos índices de pobreza, cuya
tasa ocupa el tercer lugar en este
aspecto entre las peores naciones
desarrolladas, de acuerdo con un
informe de la Organización para la
Cooperación y Desarrollo Econó-
micos.
El número de estadounidenses que

viven en la pobreza se dispara, pero
también los millones de los millona-
rios. Tal realidad es la esencia del
capitalismo salvaje: hacer cada día
más ricos a los ricos y a los pobres
más desvalidos. (Leandro Maceo
Leyva)

El gran abismo de las diferencias 

Las diferencias entre ricos y pobres en
Estados Unidos cada vez son mayores.

JEAN-GUYALLARD 

El golpe de Estado en Honduras en el 2009 fue “ilegal
e inconstitucional”, tuvo que reconocer el embajador nor-
teamericano en Tegucigalpa, el cubano-americano Hugo
Llorens, un ex colaborador de Otto Reich, cuyo papel en
los acontecimientos queda por esclarecer.  Un análisis de
Llorens para el Departamento de Estado se encuentra
entre los documentos estadounidenses filtrados el domin-
go por WikiLeaks, sitio en Internet que se dedica a filtrar
información secreta. 
El documento, firmado por Llorens y enviado al

Departamento de Estado, también reconoce que la carta
de “renuncia” de Zelaya fue una “fabricación”, sin dar
detalles de las evidencias de que dispone. Confirma el
embajador norteamericano que “ninguno de los argumen-
tos mencionados” por los golpistas para justificar el
secuestro y la expulsión del Presidente constitucional
Manuel Zelaya tiene validez bajo la constitución hondure-
ña, mientras algunos son claramente falsos y otros son
“meras suposiciones”. 
Indica cómo los recuentos del secuestro de Zelaya rea-

lizados por los militares refieren que nunca le fue presen-
tada legalmente una orden judicial, “que los soldados se
abrieron paso a tiros contra las cerraduras y esencialmente
secuestraron al Presidente”. 
Llorens no hace mención alguna a la complicidad de las

fuerzas militares norteamericanas presentes en Honduras
en la operación realizada por el ejército salvadoreño para
sacar del país por vía aérea el Jefe del Estado. La aboga-
da e investigadora estadounidense, Eva Golinger, demos-
tró en las semanas que siguieron al golpe que la base mili-
tar de Soto Cano, que Estados Unidos mantiene en territo-
rio hondureño, tuvo un papel fundamental en el derroca-
miento del presidente Manuel Zelaya. 
El documento es uno de los cientos de miles de despa-

chos secretos del Departamento de Estado al diario espa-
ñol El País, a The New York Times, a The Guardian en
Gran Bretaña, al francés Le Monde y a la revista alemana
Der Spiegel, publicaciones que no son conocidas por ser
críticas del gobierno norteamericano. 

En un párrafo que parece tragicómico, Llorens señala
que “según la lógica del argumento 239”, evocado por los
golpistas, “el propio Micheletti debería ser forzado a dimitir
ya que como Presidente del Congreso consideró una legis-
lación para tener una cuarta urna (“Cuarta Urna”) en las
elecciones de noviembre del 2009 para solicitar la aproba-
ción de los votantes acerca de una asamblea constituyente
para reescribir la constitución”. 

“Cualquier miembro del Congreso que debatió la pro-
puesta también debería ser separado de oficio, y el candi-
dato presidencial del Partido Nacional, Pepe Lobo, que hizo
suya la idea, debe ser inhabilitado para ejercer cargos públi-
cos por 10 años”, añade. 
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En su informe, Llorens se refugia detrás de los expertos
legales hondureños que la embajada consultó, con el fin de
entender los argumentos esgrimidos por los partidarios del
golpe y sus opositores. 
Lo cierto es que muchos otros documentos, no “confiden-

ciales” como este, sino “Top Secret”, han sido intercambia-
dos entre Washington y su embajada en Honduras durante
los eventos del 2009. 
Las relaciones muy estrechas de Hugo Llorens con lobos

de la política exterior estadounidense, explican sin dudas
mucho mejor que su informe “confidencial” el giro pro-gol-
pista que rápidamente tomó la diplomacia de Obama y
Hillary Clinton. 
La congresista ultraderechista cubano-americana Ileana

Ros-Lehtinen, que representa al Partido Republicano en

materia de política extranjera, calificó este domingo en una
declaración de “irresponsable” la filtración del portal
WikiLeaks de decenas de documentos sensibles del
Departamento de Estado. 
La congresista de Miami tiene por qué preocuparse: ella

corrió a apoyar al dictador Roberto Micheletti poco des-
pués del golpe de Estado, que llevó a la expulsión del
Presidente constitucional Manuel Zelaya. 
“Estoy con el presidente de Honduras, Roberto

Micheletti, porque él es el presidente de este país”, dijo la
portavoz de la extrema derecha norteamericana en el
Congreso, en una conferencia de prensa al lado de
Micheletti en la propia Casa de Gobierno hondureña ocu-
pada por la dictadura.
Llorens sabía con antelación del golpe de Estado. Lo reve-

ló días antes de su muerte el ex ministro de la administración
Zelaya, Roland Valenzuela, en una entrevista transmitida por
una radio local de la ciudad de San Pedro Sula. 
Valenzuela relata detalladamente como el día 10 de junio

del 2009, el entonces presidente del Congreso Nacional,
Roberto Micheletti, convertido en dictador el 28 de ese
mismo mes, envía el borrador del decreto que destituiría a
Zelaya. 
Explica como una contratista de la USAID, Jacqueline

Foglia Sandoval, fue señalada como “la persona encarga-
da de coordinar y operar el golpe de Estado”. 
Unos días después de estas declaraciones, Valenzuela

fue asesinado en un lugar público por el “empresario”
Carlos Yacamán, quien fue arrestado el miércoles 8 de sep-
tiembre en Miami —no por el FBI sino por
Inmigración—, donde había encontrado refugio.  A
pesar de la solicitud oficial de la fiscalía de San Pedro
Sula, Yacamán sigue bajo protección de las autorida-
des estadounidenses. 

El embajador Hugo Llorens, quien admitió luego de
su informe haber participado en reuniones en las cua-
les se discutieron los planes del golpe antes del
secuestro del Presidente Zelaya, es un cubano-ameri-
cano “especialista del terrorismo”. Era director de
Asuntos Andinos del Consejo Nacional de Seguridad
en Washington cuando acontece el golpe de Estado
contra el presidente Hugo Chávez. 
Llorens se encontraba entonces bajo la autoridad directa

del Subsecretario de Estado para Asuntos hemisféricos
Otto Reich y del muy controvertido Elliot Abrams. 
Otto Reich es uno de los personajes más influyentes de

la fauna mafiosa de Miami y en junio del 2009, se encargó
personalmente de proteger a la pandilla de Micheletti, con
la congresista Ileana Ros-Lehtinen. 

FFiillttrraacciioonneess  ddee  WWiikkiiLLeeaakkss  ppoonneenn  aall  ddeessccuubbiieerrttoo  iinntteerrvveenncciióónn  
ddee  EEEE..UUUU..  eenn  ggoollppee  ddee  EEssttaaddoo  eenn  HHoonndduurraass

Hugo Llorens, embajador de EE.UU.  en Honduras, sabía
que era ilegal e inconstitucional el derrocamiento del Pre-
sidente Manuel Zelaya.
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